
SOBRE EL POR\.E\'IR DE L:\ POESL\ 

El tema El Por·«cnir de la Poesía. creo que <lebe ser 
entendido como que ,;e refiere a la posibilidad que tenga 
una crítica ele hoy en yaticinar qué contenidos y formas 
de poesía, por intermedio ele incli \·id nos. escuelas o 1110\·i­
mientos. se impomlr~m dentro ele algunos años en los dis­
tintos pueblos. Fuera de esa signiíicación el problema del 
pcn·enir ele la poesía constituye todo un pseudo problema 
ele aquellos señalados por Bergson en "La Ez•olución Crea­
d ora"-. ya cine sien el o la poesía algo eterno que condiciona 
d mo\·im:ento del cosmos reflejado en el ab1a humana. no 
puede por imposición ele su propia naturaleza tener porve­
nir predeterrninahle. ni otra categoría temporal. La Poe­
sía es eterna; lo cambiante y por lo tanto preyisihle y conje­
turable son sus modos, accidentes y formas. En cuanto a 
esto último puede decirse que. obedeciendo a una ley YÍtal 
y espiritual que se reYela en un presente que llamamos hoy, 
la poesía ele los próximos tiempos aprovechará ele algunos 
de los 1110\·i:11ientos últimamente actuantes en lo que se re­
iiere al mundo occiclental. se nutrirá ele sus resultados y 
proyectará en el futuro creaciones nueYas. pero que poten­
ciab:ente se hallan en el material de la actualidad. 

Eso no lo sabrú nadie concretamente. Cuz1les serún? 
Sólo se poclr:'t extender una mano insegura en el dédalo. 

:\sí, y me detengo en lo europeo y sus relaciones con 
la poesía ele América. op:no que se rcz•alori.::ará histórica­
mente el SimbofümG: c1ue se presentará como un rnoyi­
miento que contmua. periecciona y supera al Romanticis­
mo, pero que describe su mismo proceso de irradiación por 
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yarios países a la \·ez, tendiendo a unÍyersalizarse y cliíe­
renciarse en sus distintas formas. El neo sim boli::;mo es en 
la poesía moderna. el puente que solo permitirá el pasaje 
de los fantasmas. Emancipúrnlose del moYimiento simbo­
lista, también en un cercano pon-enir será considerada como 
reacción y po..;i:Jiliclacl a la \·ez ele continuidad poética. la 
cbra de )os )JOttas de )a Yicla total )" cósmica. tal C01110 la 
expresú \Valt \\-hitman. y ele l'.l,; energías humanas y po­
tencias \·i tales. cerno la p\)esía de \-erhaeren y Kipling. 
Por este puente irán los cuerpus \. las fuerzas. Paralela­
mente. otras formas se desarrollarán con la misión ele con­
tinuar la exploración en el orden ele lo snbjeti\·o. circuns­
cribiéndose: en dcminios muy oscuros ele] incli\·icluo y ali­
menemdose al fin nada más que de la ardua complejidad 
del alma moderna, mucho más dotada ele experiencias que 
la antigua. 

De ese modo la poesía de mañana no podrá prescindir 
lid estremecimiento de Poe \- Banrlelaire. ni ele la claridad 
difícil de :\íallarmé. Stephan C-eor~e y Y.aléry. Tampoco 
pcdrá eludir la fantasía ele I-Ioifmannsthal y .\pollinaire ni 
el potente eles borde religioso ele Claudel: todo lo que sobrepa­
sa lo lirnitaclu llel simbolisnhi y es ,:n imponderable. Es i!W_Y 

f'rubablc que se r,,afjcc por ;n una operación a trm:és 
de· 1ma cs/1cci,· de alquiíllia del íicm . una trans1n11tució11 
de eso fa!! o como artificial e iizdiz.•idual, 
en zuz J"<'s1tltado que se defina como u11a actitud zílfillla d,, 
nut11ralidad. J' esta sl'rá h1 mayor dicha de la 1~ocs!a de 
n uu! u 1 za . 

Tales ~011 las pvsilJilidacks que ~e \·isiu111bra11 para el 
1·uturo de las expresiune::: poética:-:: una que se define com(l 
una \·itablacl expansi1·a qm: recogerú el múltiple acento ele 
la Yicla humana - nice~ de multirncles. de: cíuclaclt:s y fit 
Lricas - ccn un cosmopolitismo rle carácter 
neo humani~ta y qne se expre:-:arú en formas libres. omln­
lante,; y ya riadas. Otra caracterizada por la profunclicla<l y 
,.;impliciclacl supremas. qne serú la transcripc'.ún lírica re­
n.:ladora del irnpul~o íntimo de ciertos indiYicluos geniales. 
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En cuanto a _-\mérica. el problema ,·aría algo. A.hí 
está el continente con sus misterios naturales: montaña, sel­
"ª e indio. _-\1 lado ele ellos, las ciudades que clan en cre­
cer repitiendo aceieradamente el módulo de las europeas. 
Difícil yaticinar el pon·enir de una poesía aquí. :::\o pode­
mos decir, cuando meditamos sobre eso, io ele Holderlin: 
''Puras imágenes suben como tranquilas estrellas, de aque­
llas largas eludas''. Con todo. las dos posibilidades que he 
clescr:pto se han ele reYelar aquí tan~bién: pero creo que 
nuestra originalidad será más auténtica en la medida que 
logre triunfar sobre nuestra cultura impuesta. Deberá im­
ponérsele a su vez, incorporándola en su profundidad sin de­
jar que se denuncie. Puede yerse que eso se ha confirmado 
hasta ahora en los mejores poetas cultos de América. Y 
aquí se cumplirá aquello que expresó el filósofo ele "Les 
cleux sources ele la morale et ele la religion" : la poesía sólo 
progresará impulsada ªpar des ho11u11cs doués de trnsions 
considérablcs''. En síntesis: mw i11di<.·id1wlidad que triun­
fa sobre el lzeclzo ú1evitablc de una cultura. extraiía, contra 
la cual no tiene otro sino que luchar y 7.'CllCer. 

El símil más probable ele lo c1ue cleberú ser un gran 
poeta futuro ele _-\mérica a esta altura del tiempo y de "las 
culturas. me parece que es - y eEjo épocas lejanas para. 
percibir más claro - el que se desprende de Virgilio o ele 
Lucrecio, los cuales ttffieron que resob:er dificultades y 
problemas ele expresión y de fondo, rnuy semejantes a los 
nuestro;;: y ale decir. dominar la fatalidad ele su tiempo y 
de la cultura antig1;a impuesta a su pueblo. Glorificaron 
así a su raza y a su idioma con acento original. pero reci­
biendo e incorporando la experiencia poética ineludible y 
la sabiduría 1·erbal ele los hombres griego,;, que 11abían de.'­
arrollaclo ya un genio anísticu :nm· superior al del mundo 
latino ele entonce,;. 

E:nilio Oribe. 
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